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Resumen 
En el país Vasco, la posesión o el control de una parroquia fue un elemento fundamental en el desarrollo 
de las estrategias de poder ya que garantizaba el control del territorio y de su población. Durante la Edad 
Media la posesión física del templo facilitaba el acceso a una serie de privilegios económicos y sociales 
por lo que fue un elemento esencial en las estrategias nobiliarias. A partir del siglo XVI, el concepto de 
iglesia se desvinculó de su componente físico y territorial para quedar circunscrito a la dotación econó-
mica y presentación de un clérigo. A partir de ese momento, el conflicto evolucionó desde la lucha por 
los símbolos derivados del poder señorial, donde entraban en confrontación varias jurisdicciones –real, 
señorial, episcopal y concejil–, hacia un espacio donde lo que se ponía en juego era el capital social de la 
familia y el control de los símbolos de parroquialidad por parte de la nobleza, de la jerarquía eclesiástica 
o del clero regular.
Palabras Clave
Parroquia; iglesia propia; patronazgo; capital social; parroquialidad.
The parish, this dark object of desire: 
Patronage, power and conflict in the Basque Country (XIII-XVII centuries)
Abstract
In the Basque Country, the possession or control of a parish was a key element in developing strategies 
that guaranteed power and control of a territory and a population. During the Middle Ages, the physical 
possession of the temple provided access to a range of economic and social privileges and therefore it 
was an essential element in nobility strategies. The control of the parish faced several jurisdictions: king, 
bishop, manor and municipal. From the sixteenth century, the social capital of the family came to the 
foreground. The struggle for the possession of a church was limited to the control of the parochiality 
symbols by the nobility, the church hierarchy or the regular clergy.
Palabras Clave/ Keywords
Parish; own church; patronage; social capital; parochiality.
En palabras de Gabriel Le Bras “una iglesia no es una parroquia, un pueblo no es una parroquia. 
Pero si la iglesia es asignada a este pueblo, entonces hay una parroquia”1. La parroquia era un 
pequeño microcosmos en constante transformación donde se representaban los rituales coin-
cidentes con el ciclo vital del individuo, la creación de un nuevo núcleo familiar, la exaltación 
de la preeminencia de algunas familias, los actos punitivos, los de arrepentimiento y también 
los de gratificación y exaltación. En definitiva, los momentos más íntimos e importantes de un 
individuo, como tal y como miembro de la comunidad, se desarrollaban en un mismo lugar 
vinculando al feligrés con su parroquia de por vida. La parroquia también era un ente jurídi-
1 LE BRAS, G. (1937). “Pour l’étude de la paroisse rurale” Revue d’histoire de l’ Église de France, T. 23, nº 101, 
pp. 488-490.
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co y administrativo; fue el primer agente de organización territorial2, elemento esencial en la 
consolidación de la estructura territorial de los reinos peninsulares y del poder real frente al 
señorial.
Históricamente la posesión o el control de una parroquia fue un elemento fundamental 
en el desarrollo de las estrategias de poder ya que garantizaba el control del territorio y de su 
población. Durante la Edad Media la lucha por la territorialidad dominó los intereses en liza: la 
posesión física del templo facilitaba el acceso a una serie de privilegios económicos y sociales. 
A partir del siglo XVI, el concepto de iglesia se desvinculó de su componente físico y territorial 
para quedar circunscrito a la dotación económica y presentación de un clérigo3. A partir de ese 
momento, el conflicto evolucionó desde la lucha por los símbolos derivados del poder señorial, 
donde entraban en confrontación varias jurisdicciones –real, señorial, episcopal y concejil–, 
hacia un espacio donde lo que se ponía en juego era el capital social de la familia y el control 
de los símbolos de parroquialidad por parte de la nobleza, de la jerarquía eclesiástica o del clero 
regular.
Las iglesias propias, el poder episcopal y la lucha por el territorio
La formación de los obispados de Calahorra, Pamplona o Bayona y su incorporación 
a los reinos de Castilla, Navarra y Francia, condicionó profundamente el desarrollo de la red 
parroquial y su incorporación a las estructuras diocesanas. Este proceso implicaba necesaria-
mente una organización territorial y la asimilación de ciertas normas jurídicas que no tenían 
cabida en la comunidad de intereses, deberes y costumbres reforzadas por lazos de solidaridad, 
parentesco y consanguinidad4. Los valles guipuzcoanos fueron objeto de una enconada disputa 
entre los obispos de Pamplona y Bayona por integrar bajo su jurisdicción a las iglesias de la 
franja costera, de especial interés económico y alto valor estratégico. Los concejos y comuni-
dades de valle, propietarios de los templos, no dudaron en ceder el derecho de propiedad y pre-
sentación al rey para evitar los abusos de los obispos5. En los antiguos territorios de la sede de 
Armentia (Álava), las iglesias siempre habían pertenecido al obispo por lo que, cuando fueron 
incorporadas a la diócesis de Calahorra (1087), no reconocieron la nueva jurisdicción hasta que 
les fueron confirmadas las exenciones y libertades que gozaban desde tiempo inmemorial6. En 
Vizcaya la integración de las parroquias en la estructura diocesana fue larga y muy compleja. 
Algunos templos pertenecían a la vieja nobleza local por derecho de fundación, pero la mayoría 
estaban vinculados a la posesión del Señorío. Cuando éste quedó incorporado a Castilla (1374), 
las iglesias pasaron a pertenecer a la corona que las utilizó para premiar y encumbrar a la nueva 
nobleza surgida tras el triunfo de los Trastámara. Esta política de recompensas se convirtió en 
2 CURIEL, I. (2009). La parroquia en el País Vasco cantábrico durante la Baja Edad Media. Bilbao: Servicio 
editorial EHU/UPV, p. 139.
3 BIDAGoR, R. (1933). “La «Iglesia propia» en España”. Analecta Gregoriana, pp. 151-153.
4 GARCÍA DE CoRTAZAR, J.A. (1975). “El fortalecimiento de la burguesía como grupo social dirigente de la 
Sociedad Vascongada a lo largo de los siglos XIV y XV”. La sociedad vasca rural y urbana en el marco de la 
crisis de los siglos XIV y XV, p. 290.
5 A.R.A.H. 97-4-r-12/9/1.139. Las cesiones de iglesias fueron especialmente frecuentes en el reinado de Carlos III 
de Navarra a finales del siglo XIV.
6 SÁENZ DE RIPA, E. (2001). “Los obispos de Calahorra en la Edad Media (siglos VIII al XV)”, en Iglesia Duar-
te, J.I. de la (coord.). I semana de Estudios Medievales, Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, p. 65. 
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un potente elemento de inestabilidad regional ya que los enfrentamientos se acabarían generali-
zando debido a la extensión del juego de alianzas en una sociedad profundamente agnática7.
En la lucha por el poder, la posesión de una parroquia garantizaba, en primer lugar, unos 
sólidos ingresos monetarios derivados de la percepción de la cuota decimal y el usufructo de 
molinos, ferrerías y bosques pertenecientes a la iglesia en cuestión; en segundo lugar, el patrón 
controlaba los símbolos preeminencia frente a la comunidad, escenificados en el templo, lo que 
constituía un capital social de primera magnitud; por último, tenía derecho a presentar a los 
clérigos que estarían al servicio de los intereses del patrón y que se encargarían de dirigir las 
lealtades de la feligresía en la dirección adecuada. En palabras de Arsenio Dacosta, los derechos 
de patronazgo supusieron, de facto, una fiscalización de la organización social y productiva de 
la comunidad en beneficio del patrono ya que a través de los mismos se controló el tráfico co-
mercial, la explotación agraria, la jerarquía social y la vida religiosa misma8.
Entre los siglos XIII al XV, en el en el marco de una coyuntura cambiante y con una 
economía cada vez más articulada, las divisas9 lucharon por mantener y ampliar su proyección 
territorial y el control de los recursos frente a las villas10. Fue durante este periodo cuando se 
consolidó la estructura parroquial y diocesana, y también cuando aparecieron los primeros en-
frentamientos por el control de las parroquias. 
La concesión de la parroquialidad a un templo implicaba: el reconocimiento de su ca-
pacidad para administrar los sacramentos por un clérigo adscrito a su servicio, la aceptación 
de la autoridad episcopal y el pago de las tercias debidas en reconocimiento de señorío. En la 
mayoría de las iglesias del País Vasco cantábrico, el permiso para administrar los sacramentos 
solo supuso el reconocimiento de la autoridad del arcipreste, en calidad de suministrador de 
los santos óleos, pero no la del obispo11. La nobleza local pugnó para que las iglesias de su 
propiedad fueran dotadas de pila bautismal extendiendo la parroquialidad tan lejos como fuera 
posible. De esta manera, a partir de 1200, cada valle vizcaíno y guipuzcoano se convirtió en un 
territorio parroquial mientras que en Álava cada parroquia se acomodó al marco de la aldea y 
su término municipal12. Además, los Parientes Mayores –cabezas de linaje– llevaron a cabo una 
política activa de “adquisición” de derechos de patronato por diferentes vías ya que la mayoría 
de las iglesias se incluían entre los bienes de libre disposición. Póngamos algunos ejemplos sig-
nificativos: en Vizcaya la casa de Butrón controlaba, directamente o a través de una tupida red 
de relaciones clientelares,. la mitad occidental de la merindad costera de Uribe, incluido Bara-
caldo, así como las principales vías de comunicación de esta zona con Munguía y con Bilbao13; 
7 TENA, Mª S. (1990). “Enfrentamientos en el grupo social dirigente guipuzcoano durante el siglo XV” Studia 
histórica. Historia medieval, nº 8, p. 142.
8 DACoSTA, D. (1999). “Patronos y linajes en el Señorío de Vizcaya” Vasconia, 29, p. 46.
9 Conjunto de dominios territoriales bajo el mando de infanzones, cuya territorialidad se materializaba en torno al 
templo, normalmente de su propiedad. De ahí la denominación de iglesias diviseras.
10 GARCIA DE CoRTAZAR, J.A. (2000). “Álava, Guipúzcoa y Vizcaya en los siglos XIII a XV: de los valles a 
las provincias”. Revista Internacional de estudios Vascos, 45, 1, pp. 199-200.
11 Las iglesias vascas nunca pagaron la tercia episcopal, sino que se acordó un tanto fijo en Álava –tasaciones de 
Álava– y una pequeña porción de trigo y cebada en concepto de cuota por el crisma (A.C.C. Averiguaciones de 
Veros Valores 1545 y 1775).
12 CURIEL, J. (2009). La parroquia en el País Vasco…, p. 77.
13 DACoSTA, D. (1999). “Patronos,y linajes…”, pp. 39-40. La casa de Butrón, en su afán de acrecentar el patri-
monio, se creyó en el derecho de ocupar tierras, seles y ganados de la abadía de Cenarruza (cit. ITURRIZA, J. R. 
(1967). Historia General de Vizcaya y Epítome las Encartaciones. Bilbao: ediciones de Librería Arturo, 2 vol. pp. 
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los Salazar se extendieron por las Encartaciones, vía de comunicación natural con Castilla y 
ruta habitual de la lana que embarcaba por el puerto de Bilbao, así como por el área minera 
y ferrona de Somorrostro; en Guipúzcoa los Gamboa habían recibido los patronatos de Santa 
María de Plasencia, San Bartolomé de olaso, San Andrés de Eibar y San Martín de Zallorra, 
además de derechos sobre numerosas ferrerías, transporte y juros, dominando de esta manera la 
industria armera desplegada en el valle y buena parte del mercado que operaba desde el puerto 
fluvial de Alzola14. En este proceso fueron muy frecuentes las usurpaciones por dejación15, las 
anexiones por vía matrimonial, las permutas16, la desobediencia civil en el pago de pechos, tasas 
o tributos derivados de la posesión de la iglesia y la reclamación de derechos por vía judicial. 
La presentación de un aspirante a ocupar un beneficio vacante, máxime si llevaba anejo la cura 
de almas, constituía una ocasión idónea para colocar a un candidato afín en un territorio poco 
controlado17. Muchas veces, no interesaba tanto la posesión de la parroquia, especialmente si 
arrojaba exiguos beneficios económicos, sino ir colocando estratégicamente personas afectas 
para ampliar el área de influencia en detrimento de los rivales. Esta estrategia incluía que alguno 
de los miembros del linaje accediera a una dignidad eclesiástica que les permitiera defender sus 
intereses en las más altas esferas18.
La fundación de las villas, a partir del siglo XIII, incorporó un nuevo elemento de ines-
tabilidad territorial. En principio, sus habitantes quedaron adscritos a las parroquias cercanas 
pertenecientes a los Parientes Mayores19. Para evitarlo, la mayoría de las villas erigieron sus 
propios templos lo que originó severas disputas sobre los límites de los dezmatorios y los dere-
chos mortuorios de los parroquianos. Además, recibieron en su fundación, montes y pastizales 
que habían pertenecido a las anteiglesias rurales y que pasaron a ser gestionados por las nuevas 
parroquias para garantizar su uso público y su inalienabilidad. La disputa de la propiedad de 
extensos bosques caducifolios, carboneros y ganaderos, centró los pleitos entre las iglesias ma-
trices y las anexas, con frecuencia formando parte de reivindicaciones de tipo privado20.
114-115).
14 BRAH, Colec. Salazar. M-1, ff. 286-288 (Donación de Juan I a Fernando de Gamboa fechada en Valladolid 
1417).
15 Con La llegada de Felipe II al trono se inician averiguaciones sobre la naturaleza de los patronatos con el fin 
de acabar con las usurpaciones y restablecer el patronato real. En 1609 todavía se contabilizan un 35% beneficios 
usurpados por legos. Las diócesis de Oviedo, Astorga y Orense concentran la mayor parte de estas usurpaciones. 
A.R.A.H. 97-4-r-12/9/1.139
16 Los Salcedo permutan con Lope García de Salazar los monasterios de San Julián de Muskiz y San Román de 
Zierbena a cambio del solar de Aranguren y el monasterio de San Llorente de Bermejillo, en el valle de Salcedo 
(AGUIRRE GANDARIAS, S. (1994). Lope García de Salazar. El primer historiador de Bizkaia (1399-1476). 
Bilbao: Diputación Foral de Bizkaia, p. 126.)
17 Hay varios ejemplos de enfrentamiento por vía judicial en la provisión de vacantes: como la de provisión del 
cura de Mañaria en 1496 (A.G.S., R.G.S, 29, f. 82); o el pleito por el beneficio servidero de la iglesia de Garagarza 
(ARChV Ejecutorias, leg. 15 antiguo).
18 “… Lope García de Salazar… ovo tres fijos,... en cabo de su vejes partió su herencia a los dos fijos mayores, 
e al tercero menor púsolo en las escuelas e ofreciólo a la orden porque pudiesse alcançar alguna dignidad en la 
Iglesia” GARCíA DE SALAZAR, L. (1454) “Primera crónica de Vizcaya”. En Aguirre Gandarias, S. (1986). Las 
dos primeras crónicas de Vizcaya. Bilbao: Caja de Ahorros Vizcaína, p. 69.
19 CURIEL, J. (2009). La parroquia en el País Vasco... pp. 92-93
20 En Vizcaya tenemos numerosos ejemplos como el que enfrentó a Lequeitio con sus anexas –Amoroto, Guiza-
buruaga, Ispaster y Mendeja– antes de que fueran elevadas a parroquias; Ondárroa llegó a un acuerdo con Berrita-
túa para dividirse los montes; Guernica y Luno firman un convenio sobre la utilización de los montazgos comunes 
en 1451 mientras que Guerricaiz lo hace en torno a 1430. En cambio, ni Begoña ni Abando le disputan a Bilbao 
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Al jurar los fueros, Juan I sancionó la independencia jurídica de la nobleza vizcaína 
frente al poder episcopal21 y se comprometió a defender los derechos derivados de la posesión 
de una iglesia. Este compromiso chocaba con la alianza que la corona castellana había estable-
cido con la Iglesia para consolidar y estructurar el poder real frente al señorial en el conjunto 
de la Península. La monarquía intentó satisfacer, siempre que pudo, ambos intereses: por una 
parte, la donación del usufructo de los patronatos a un sector de la nobleza constituyó un me-
dio excepcional para recompensar su fidelidad e integrarla en una estructura jerarquizada; por 
otra parte, atendía las reclamaciones de la jerarquía eclesiástica que pretendía hacer valer sus 
derechos jurisdiccionales sobre todas las iglesias de la diócesis, garantizando la percepción de 
diezmos y rentas así como la correcta cualificación intelectual y moral de sus clérigos. 
En 1383 los curas vizcaínos, que servían en iglesias propiedad del rey, se querellaron 
contra los señores que las usufructuaban por apropiarse de los pies de altar, limosnas y dere-
chos adventicios reclamando su percepción íntegra como remuneración legitima de su ejercicio 
profesional. Enrique III de Castilla adoptó una solución salomónica: este tipo de ingresos se 
repartirían por mitad entre los clérigos y los patrones22. 
Por esas mismas fechas, los obispos calagurritanos iniciaron una lucha por garantizar el 
cumplimiento de la norma canónica en las iglesias de patronato. Breves, sínodos o ejecutorias 
reales fueron los instrumentos de reivindicación más común, aunque no se excluyeron medidas 
punitivas, como la excomunión, contra aquel señor que ejerciera contra norma su derecho. En 
el caso de las iglesias guipuzcoanas la problemática fue mucho más compleja: en lo civil per-
tenecían al reino de Castilla; en lo eclesiástico más de la mitad de la provincia estaba sometida 
al obispado de Pamplona, integrante del reino de Navarra, y una pequeña circunscripción fron-
teriza –el arciprestazgo de Fuenterrabía– pertenecía al de Bayona, reino de Francia. El compli-
cado equilibrio jurisdiccional se puso de manifiesto en un conflicto originado por la provisión 
de un curato en la iglesia de Azpeitia, perteneciente a la casa de Loyola, diócesis de Pamplona 
y reino de Castilla. El obispo de Pamplona concedió la percepción de los diezmos al nuevo 
beneficiado, tal y como había establecido en el resto de las iglesias de su jurisdicción, haciendo 
cumplir las disposiciones del III concilio de Letrán23. Pero como toda ley, ésta también tenía su 
resquicio legal: el concilio trataba de poner fin a una situación común en Europa sin lesionar 
los derechos de la nobleza, por lo que la norma no afectaba a los diezmos que ya se cobraban 
con anterioridad a 1179 y que, en el caso de las iglesias vascas, eran la mayoría. El señor de 
Loyola no aceptó la disposición del obispo haciendo valer sus derechos de fundación por lo 
que fue excomulgado, tal y como ordenaba el concilio que se hiciese con todos los legos que 
el usufructo de sus montes debido a la fortaleza de las oligarquías mercantiles y de los terratenientes locales. (Co-
lección documental de los archivos municipales de Guerricaiz, Larrabezúa, Miravalles, Ochandiano, Ondárroa 
y Villaro, Enríquez, J., transcriptor (1991). San Sebastián: Eusko Ikaskuntza-Sociedad de Estudios Vascos; Colec-
ción documental del Archivo municipal de Lequeitio: 1325-1474, Enríquez, J. transcriptor (1992). San Sebastián: 
Eusko Ikaskuntza-Sociedad de Estudios Vascos).
21 Fuero Viejo de 1492, en Fuentes jurídicas medievales del Señorío de Vizcaya, San Sebastián: Eusko-Ikaskuntza, 
1986, capítulos 224, 227 y 228, pp. 163-165. 
22 BRAH. Colec. Salazar, M. 44, ff. 26-31.
23 “Otro si eran muchas iglesias en Guipúzcoa de las cuales llevaban el diezmo legos; e que el Obispo de Pamplo-
na en cuya jurisdicción son, diera aquellas iglesias a Clérigos que oviesen sus beneficios de ellas, e que las sirvie-
sen, e que no se lo consintieran los legos tenedores de las dichas iglesia, antes fazian sus estatutos e ordenanzas 
que matasen a qualesquiera que tales cartas lo troxiesen.(A.D.V. Villarías, libro 91, nº 7). 
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se apropiasen de los diezmos. Los patronos de las iglesias guipuzcoanas y vizcaínas salieron 
en defensa de uno de los suyos, interponiendo una demanda contra el obispo de Pamplona que 
se llegó a dirimir en las cortes de Guadalajara de 1390. Como el prelado navarro no tenía ni 
voz ni voto en las cortes castellanas concurrieron, en defensa de los intereses de la Iglesia, los 
obispos de Calahorra y Burgos. Expuestos los argumentos de unos y otros, quedó patente que 
la razón última del litigio era el derecho de percepción de los diezmos por parte de los legos y 
la imposibilidad del ejercicio de la jurisdicción episcopal en las iglesias vascas24. De nuevo se 
encontró el rey en una situación difícil puesto que por un lado debía contentar a los obispos, 
que eran parte fundamental de su estructura de gobierno, y por otro no podía enemistarse con 
la nobleza recién encumbrada a costa de que las luchas banderizas se recrudecieran y acabaran 
volviéndose contra él. Finalmente se buscó una solución de compromiso que perduraría hasta el 
reinado de los Reyes Católicos: “tales vizcaínos e homes hijosdalgo sean defendidos en dichos 
sus monasterios y devisas según que fasta aquí lo han seido”25, eso sí tenían que comprometerse 
a sostener con decencia a sus clérigos y el culto sin que se le reconociera al obispo el derecho 
de presentación o de visita por considerarlo un contrafuero. 
A lo largo del siglo XIV, la caída de las rentas señoriales y la política de disgregación 
del patrimonio eclesiástico, iniciada por los Trastámara y continuada por los Habsburgo, per-
mitieron el debilitamiento del poder señorial y un lento pero inexorable avance de la autoridad 
episcopal en la iglesia vasca. El crecimiento del siglo XV cambió la correlación de fuerzas ya 
que la expansión demográfica y la necesidad de dar asistencia espiritual a una población dis-
persa propició la creación de nuevas parroquias. La diócesis había decretado la obligatoriedad 
de edificar una iglesia y dotarla de servidor en todas aquellas localidades que superasen los 
veinticinco vecinos26. Los señores recibieron esta disposición como un ataque directo a sus 
intereses: los nuevos templos y sus servidores quedaban bajo la jurisdicción directa de los 
obispos; la erección de una parroquia implicaba la dotación de un nuevo dezmatorio que nor-
malmente se desgajaba del primitivo con la consiguiente pérdida de ingresos para el patrón; la 
presentación del beneficio servidero escapaba de su control directo, aunque al ser patrimonial 
conservaba cierta influencia sobre ellos. Para los clérigos, una nueva iglesia suponía la pérdida 
de feligreses y por tanto una merma sustancial de los ingresos parroquiales. Por todo ello, los 
señores únicamente permitieron la creación de anexas o sufragáneas que seguían dependiendo 
jurídica y económicamente de la matriz, siempre y cuando los gastos de ejecución de la obra y 
mantenimiento del culto corriesen por cuenta de la feligresía. 
Aunque la erección de nuevas parroquias fue un fenómeno urbano, el control del sis-
tema político concejil por parte de determinados linajes originó situaciones de extrema vio-
lencia contra los representantes del rey o del obispo27. La participación de los eclesiásticos en 
24 La independencia jurídica de estas parroquias quedaba patente incluso en su denominación como monasterios: 
“por mayor injuria, llamaban en Guipúzcoa e en Vizcaya e en Álava a tales Iglesias Monasterios” (A.D.V. Villa-
rías, libro 91, nº 7). 
25 Ibídem.
26 GARCÍA DE CoRTÁZAR, J. A., ARÍZAGA, B., RÍoS, M.L. Y VAL, Mª I. del (1985). Vizcaya en la Edad 
Media. La evolución demográfica, económica, social y política de la comunidad vizcaína medieva., Bilbao: Ha-
ranburu, vol. I p. 280.
27 En 1429 Juan de Yarzu de Salcedo daba muerte al arcipreste de quejana por su relación con el señor de Ayala 
y el apresamiento de un clérigo de orduña por parte de éste acabó propiciando la intervención armada de las her-
mandades de Álava.(GARCÍA FERNÁNDEZ, E. (2000). “Resistencia antiseñorial en el País Vasco: las relaciones 
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las luchas nobiliarias fue tan frecuente que las Cortes de Toledo de 1462 solicitaron al rey la 
prohibición de que éstos pudiesen participar en acciones armadas28. Con este tipo de actos con-
travenían las ordenanzas de la iglesia que pretendía ofrecer una imagen pública de los clérigos 
como hombres de Dios dedicados a la oración y alejados de las costumbres caballerescas29. La 
reforma religiosa del cardenal Cisneros obligó a los patronos a seguir la autoridad del ordinario 
en materia canónica y a permitir la presencia del obispo, o su representante, para llevar a cabo 
la visita pastoral. Esta disposición originó numerosos pleitos que se prolongarían hasta el siglo 
XVIII30 e incluso llegó a requerir la intervención del corregidor para garantizar la seguridad 
de los delegados episcopales en el ejercicio de sus funciones. El excesivo y constante gasto, 
que tuvo que llevar a cabo el obispado en reclamación de sus derechos, impidió que se pudiese 
erigir un seminario diocesano que homogeneizase la formación de los clérigos y permitiese al 
ordinario examinar a los candidatos propuestos por los patrones31. Esta situación favoreció la 
presencia de un clero patrimonial, con fuertes vínculos familiares y clientelares con los linajes 
dominantes, y escasamente formado en materia canónica y doctrinal. 
Todos estos conflictos reflejan las tendencias antagónicas de la sociedad vasca en un 
momento de cambio y transformación. La lucha por el derecho de patronato se revela como el 
máximo exponente de estas tensiones ya que llevaba implícito el reconocimiento del señorío32. 
Para los señores, la posesión de una iglesia implicaba no solo el derecho a percibir rentas sus-
tanciosas sino ostentar los símbolos de preeminencia social y política frente a la comunidad. 
A partir del siglo XV se llevó a cabo una eficaz política de disgregación de los patrimonios 
eclesiásticos de la antigua nobleza como parte esencial del proceso de modernización de las 
estructuras socio-políticas en los territorios de la monarquía. La política de otorgar el usufructo 
temporal de los símbolos de la preeminencia a miembros de una nueva nobleza cortesana fue el 
entre los Ayala y sus vasallos en la Edad Media”. En PoRRES MARIJUÁN, R. (Ed.), Poder, resistencia y conflicto 
en las provincias vascas (siglos XV-XVIII). Bilbao: Servicio Editorial de la UPV/EHU, pp. 91-95)
28 En la frontera entre Navarra y Guipúzcoa, en 1349, las bandas enfrentadas de navarros y guipuzcoanos tienen 
como miembros destacados a un grupo de clérigos de algunas aldeas próximas vinculados por lazos de patronazgo 
con el señor de Lazcano en el lado guipuzcoano y de Gil García de Yániz en el navarro (cit. DÍAZ DE DURANA, 
J.R. y FERNANDEZ DE LARREA, J.A. (2005). “La frontera de los Malhechores: Bandidos, Linajes y Villas entre 
Álava, Guipúzcoa y Navarra durante la Baja Edad Media”. Studia Historica. Historia Medieval, 23, p. 180).
29 “Los clérigos... conviene que de tal manera concierten sus vidas y costumbres, que en su habito y semblante y en 
el andar y en las palabras y en todo lo demás no den señal de cosa que no sea grave y modesta y llena de religión...
Han de mostrar con habito religioso el nombre de su profesión...Deben tener siempre gravedad y recogimiento 
y honestidad” Constituciones Sinodales del obispado de Calahorra y La Calzada, hechas y ordenadas por... Don 
Ion Bernal de Luco,... con acuerdo del Synodo que por su mandado se celebró en la ciudad de Logroño, anno de 
1553.
30 “…Y para sostener los autos de visita ha seguido muchísimos pleitos mui costosos… y actualmente los estoy 
siguiendo con otros muchos [lugares] del Señorío de Vizcaya donde resisten la visita de sus Yglesias y libros de 
baptismos y demás fundaciones pías, por decir que son de Real Patronato, a cuyos tribunales abocan las causas, 
haciéndolas interminables y ocasionando dispendios insoportables”. A.S.V. Relationes, 167-A. Visita de Don José 
Espejo y Cisneros. 1725
31 “que en ninguna de las dos sanctas yglesias avia seminario ecclesiastico…porque mis antecesores consumieron 
muchos causales en la defensa de su jurisdicción, siguiendo las ynstancias de los tribunales de estos reynos…”, 
ibídem.
32 “…los diezmos son debidos a las iglesias por una de dos maneras: la una por reverencia e acatamiento del ser-
vicio divinal que en ellas se faze e tal diezmo como este que es puro espiritual non le puede aver lego nin levar 
las tales rentas; la otra por razón del conoscimiento del señorio general, e en este caso puede levar el lego los 
frutos” (el subrayado es mío) Pero López de Ayala (1991). Crónicas. Edición, prólogo y notas de J.L. Martín, 
Barcelona: Planeta, p. 687.
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método más efectivo para acabar con el poder feudal y encumbrar a familias afectas a la corona 
en los puestos de mayor visibilidad de la sociedad vasca33. El patronato no desapareció de las 
iglesias puesto que los nuevos titulares continuaron percibiendo las rentas procedentes de diez-
mos y ofrendas aunque, en este caso, en representación del rey. 
Patronazgo, capital económico y capital social
A partir del siglo XVI, el disfrute de los derechos de patronato sobre las iglesias solo 
cabe interpretarlo como expresión de mayor distinción, grandeza o nobleza de aquellos que los 
disfrutaban34. Sin embargo, la lucha del episcopado por ejercer sus derechos jurisdiccionales 
continuó vigente hasta bien entrado el siglo XVIII. La dotación económica de los servidores, el 
mantenimiento de los templos, la insuficiente formación moral e intelectual de los clérigos o la 
falta de seminario diocesano fueron los principales problemas, consecuencia directa del régimen 
patrimonial, a los que se tuvieron que enfrentar los obispos en el País Vasco. Las disposiciones 
tridentinas ayudaron a crear un marco jurídico y espiritual que permitió la paulatina sustitución 
de los derechos de patronato, cargados de una fuerte connotación económica y política, por el 
patronazgo, basado fundamentalmente en la gestión del capital social que proporcionaba la 
posesión de una iglesia, una capellanía o un convento. 
La posesión de una iglesia no implicaba únicamente el acceso a una posición económi-
ca de privilegio sino que permitía el control sobre la comunidad y la posibilidad de establecer 
lazos clientelares. El derecho de presentación de los clérigos, el de asiento preferente en los 
oficios litúrgicos y el de enterramiento destacado constituían un inestimable capital social, que 
muchas veces superaba la importancia del aporte económico.
 La contrarreforma recuperó el concepto medieval de “iglesia propia” como un ente 
espiritual desligado del templo, lo que abrió las puertas a la privatización de unos servicios que 
ya ofrecía el clero parroquial y acabaría generando un grave conflicto de intereses. Beneficios 
simples y capellanes ejercían su labor en el mismo templo; con frecuencia ayudaban a los 
miembros del cabildo en la celebración de aniversarios y perpetúales, a pesar de que la mayoría 
de ellos no tenían permiso para ejercer su ministerio públicamente. 
La concurrencia en los símbolos de preeminencia de patronatos y capellanías, así como 
la coincidencia semántica, la mezcla de funciones y la posibilidad de que un miembro de un 
cabildo parroquial pudiera ser a la vez titular de varios beneficios simples, llevó a una situación 
de agravio comparativo entre la clerecía. En las iglesias de patronato el usufructo de los diez-
mos sólo correspondía al cabildo de manera excepcional, lo que les abocaba a vivir de las rentas 
derivadas del ejercicio de su profesión y originaba que el producto agrario de estos servidores 
fuese el más bajo de la diócesis35. La precariedad material en la que se encontraban desincenti-
vaba el interés por concurrir a la provisión de beneficios cuando uno de ellos quedaba vacante. 
Sólo se mostraba interés cuando no se exigía residencia o exclusividad, ya que permitía compa-
33 Villarias, A.D.V. Libro 91, nº7.
34 DIAZ DE DURANA, J.R. (1998). “Patronatos, patronos, clérigos y parroquianos. Los derechos de patronazgo 
sobre los monasterios e iglesias como fuente de renta e instrumento de control y dominación de los parientes ma-
yores guipuzcoanos (siglos XIV a XVI)”. Hispania Sacra, 50, pp. 506-507.
35 CATALÁN, E. (2010). “La participación del bajo clero en el excedente agrario vasco y riojano (1545-1775)” 
Investigaciones de Historia económica, nº 18, p. 44.
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ginarlo con otros cargos y prebendas36. Esta circunstancia propició un fuerte absentismo y una 
deficiente atención pastoral que el obispo intentó detener apelando a la justicia real37. Felipe 
III, visto el informe de González del Castillo, decretó el embargo de los diezmos para el reparo 
de los templos, limitó el derecho de los patrones al dezmatorio original y estableció una renta 
mínima para los curatos. Simultáneamente, en todas las diócesis, se protegieron los derechos 
del clero parroquial frente al «intrusismo» de los capellanes y beneficios simples: prohibición 
expresa para cualquier clérigo ajeno al cabildo de celebrar funerales o aniversarios sin licencia 
episcopal; obligatoriedad para los fieles de celebrar las honras fúnebres en su parroquia salvo 
que pagasen un canon de compensación al lugar de origen por las pérdidas ocasionadas.
La crisis económica del Seiscientos y el apoyo real a las directrices episcopales impul-
saron una última actuación de la nobleza para asegurar su patrimonio eclesiástico y garantizar 
una fuente de ingresos permanente: la mayoría de las familias incluyeron los bienes raíces, 
molinos y ferrerías, fruto de donaciones sucesivas, entre los propios del mayorazgo para evitar 
su posible recuperación por parte de la corona, o su cesión a otra familia. 
Simultáneamente la financiación de un beneficio simple o de un capellanía permitió 
a los patrones extender entre toda su progenie los beneficios sociales de la posesión de una 
“iglesia” y, a menudo, fueron utilizados como pago de favores y consolidación de clientelas. La 
dotación y presentación de un beneficio significaba la legitimación del propietario como “pater 
familias”, y la escenificación pública de su estatus a través de una potente simbología feudo va-
sallática que impregnaba los actos más transcendentes de comunidad: en ausencia del patrón, el 
sacerdote era el encargado de hacer valer sus derechos e incluso defenderlos si llegara el caso. 
A partir del siglo XVII, y a medida que el absentismo de los patrones se fue generalizando, el 
clérigo se convirtió en una pieza clave en el ejercicio del poder ya que representaba a su señor 
en la percepción de los diezmos, evitando los abusos de arrendadores sin escrúpulos; oficiaba 
el ritual del pago la renta en el altar mayor y cuidaba de que la representación simbólica del pa-
tronato estuviese siempre presente en las principales representaciones civiles y eclesiásticas38. 
Así mismo, fueron frecuentes los conflictos generados por los derechos de asiento preferente así 
como la ostentación de escudos de armas y blasones ya que se consideraba como prueba irrefu-
table del vínculo de unión de la iglesia hacia la familia, o municipio, y sobre todo una muestra 
de su fortaleza económica y social39. 
A partir de Trento se inició un camino hacia la iglesia universal en la que los vínculos de 
vasallaje fueron perdiendo todo su significado para dar paso al sentimiento de parroquialidad 
como principal manifestación de pertenencia a una comunidad. En este sentido, la unificación 
36 El clérigo que poseía varios beneficios debía pagar las llamadas “ausencias” para cubrir el salario de su sustitu-
to. La acumulación de prebendas permitió a los clérigos vascos incrementar su renta entre un 40% y un 60% con 
respecto a la retribución inicial (A.C.C. Visita Licenciado Gil 1556, Lib. 252).
37 Memorial publicado íntegro en. BILBAo, L.Mª. (1982). “El clero y el régimen patronal de las iglesias del País 
Vasco, en 1616, ante el juicio de su obispo. Glosa a un documento inédito”. Scriptorium victoriense 29, pp. 123-
126.
38 Los arrendatarios del marqués de Valdemediano hacían la ofrenda del pan y la oblada, en la silla que como pa-
tronos tenían en el interior la Iglesia de San Vicente de Abando. Cuando la ocasión lo requería su administrador 
pagaba seis reales a los curas y beneficiados de la iglesia para la presencia simbólica de la Casa de Basurto no 
dejara de manifestarse los domingos y fiestas (A.H.D.V, Fondo Villarías, libro 38, nº 1).
39 Se dio el caso de importantes linajes que instalaron sus blasones en iglesias de realengo (LARREA, A. (2000). 
El patronato laico vizcaíno en el Antiguo Régimen. Bilbao: Beitia, p. 61).
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de la liturgia, el fomento de la vocación mariana o los procesos de santificación constituyeron 
un claro vehículo de formación de un espíritu identitario, donde la iglesia marcaba los códigos 
de reconocimiento y su exaltación pública. 
En el mundo rural, la parroquia actuó como catalizador de las necesidades de los más 
desfavorecidos integrando a aquellos que ejercían el poder en un sistema de compensaciones 
materiales y que permitía solventar las situaciones de exclusión social: orfandad, ilegitimidad, 
pobreza, enfermedad o desamparo. Curas párrocos, capellanes, beneficiados, conventos e inclu-
so municipios pugnaron por administrar los bienes dotales de las mandas pías y limosnas que 
se instituyeron por las capas más pudientes de la sociedad. 
En las ciudades, la abundancia de capellanías y conventos provocó que los vínculos 
de parroquialidad se diluyeran, prevaleciendo el interés privado frente al colectivo. Artesanos, 
comerciantes y menestrales ante la imposibilidad de instituir una capellanía o una manda pía, 
tejieron una tupida red solidaridades en torno a las cofradías asistenciales y penitenciales que 
generaron vínculos de pertenencia muy superiores a los de la parroquialidad. 
[índiCe]
